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Nota del autor

	El haber perdido parcialmente la visión me hizo darme cuenta de lo feo que es carecer de la capacidad de percibir el mundo tal y como es, necesito anteojos para poder ver con claridad. Sin ellos no sabría distinguir entre una mancha y un tumulto de gente, tampoco sabría distinguir los rostros de las personas más cercanas.

	Cabe señalar la diferencia entre ver, mirar y observar, aunque a veces los uso como sinónimos en mis obras, no poseen el mismo significado en este caso. Quien ve no siempre mira y quien mira no siempre observa; la somera habilidad de ver no basta para que distingamos lo percibido. Hay quienes, aun pudiendo ver, no ven más allá de lo que quieren, son ciegos y al mismo tiempo pueden ver. Suena paradójico, pero esa es la realidad. De ahí la famosa frase: “No hay peor ciego que aquel que no quiere ver”.

	
Te deseo y te veo…

	La vida puede ser injusta para algunas personas, de la forma menos pensada. Quien nunca haya sufrido, nunca ha vivido, quien desconozca el sufrimiento es porque, o no ha nacido o no ha sabido vivir. Dado que el sufrimiento es una parte intrínseca de la naturaleza de todos los seres vivos, es imposible vivir sin él. Sin sufrimiento la felicidad sería inalcanzable, inexistente; sin sufrimiento no habría razón para luchar ni deseo alguno de vivir. ¿Qué es el mundo que vemos: un sendero de espinas en el que sentimos dolor cada vez que damos un paso; un infierno en donde las llamas son nuestros propios errores que nos queman el alma; un vacío oscuro que no nos permite ver más allá del fondo en el que nos encontramos inmersos; una somera ilusión que forma parte de nuestros delirios inconscientes? Un poco de todo.

	Los invidentes de nacimiento saben mejor que nadie lo que es la oscuridad en estado puro, pues nada ven más que un color nigérrimo todo el tiempo, o, a lo mejor ven un blanco más clarísimo que la nieve de día y de noche, como si tuviesen la ceguera blanca de la que hablaba Saramago en “Ensayo sobre la ceguera”. Podría decirse que se sienten como Edipo Rey luego de extirparse sus propios ojos tras descubrir lo que había hecho, o como Stevland Hardaway Morris; cualquiera de las dos opciones es válida.
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